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(En qué consiste

la Reencarnación?
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Con frecuencia oímos decir que todos los hombres nacen iguales.  Esto es cierto en un sentido, pero en otro sentido todos nacen diferentes.  No hay dos seres que entren al mundo con capacidades similares, -tanto para aprender como para desarrollar cualidades del carácter.  Si así fuera, entonces las mismas oportunidades en la crianza y en la educación darían por resultado productos terminados iguales.  Pero sabemos que esto no es así.  Una costosa y prolongada educación no convierte a un tonto en un genio.  Y, por otro lado, la falta de ventajas en la educación nunca impide que seres como Shakespeare, Abraham Lincoln o Thomas Edison sobresalgan entre los demás.

Algunos dicen que estas desigualdades innatas se deben a la herencia.  Pero los hechos prueban que no es así.  Familias del mismo linaje, completamente corrientes por varias generaciones, producen niños torpes y niños brillantes, y ocasionalmente el niño prodigio.  Pensemos en hombres como Mozart que escribía sonatas cuando tenía cuatro años; o Mauricio Frankel, capaz de resolver problemas matemáticos de gran complejidad  a la edad  de  cinco  años;  o Miguel  Ángel,  que  ya   era un pintor  consumado  a los ocho  años;  y  muchos más que    podríamos nombrar.  Parece que tales genios innatos poco tienen que ver con sus padres o abuelos.

(Cuáles son las causas de éstas y muchas otras diferencias y desigualdades con las cuales la gente comienza su vida?  Muchos dicen que la respuesta se encuentra en la doctrina de la reencarnación.  Pero, exactamente (qué es reencarnación?  De acuerdo con el diccionario, ‘encarnar’ es tomar carne y forma corporal.  De tal manera que reencarnar significa tomar carne y forma corporal más de una vez.  O simplemente nacer en la tierra varias veces.

Esta doctrina, bien conocida desde tiempos inmemoriales, está firmemente establecida en el Oriente.  Y, aunque siempre ha sido aceptada por algunos individuos de la cultura Occidental, fue introducida ampliamente al público de Occidente cuando se fundó la Sociedad Teosófica en 1875.

Presentamos aquí brevemente un esbozo de la doctrina -el qué, cuándo, dónde y por qué de la reencarnación.  Hay variaciones en la interpretación de las enseñanzas antiguas sobre esto, pero nos limitaremos a la línea principal de la enseñanza teosófica sobre el asunto.

Primero, entonces, (Qué es lo que reencarna?  Bien; no es la personalidad que conocemos, o pensamos que conocemos, la que regresa a la tierra.  Cuando Juan Pérez muere, aquellos aspectos de su personalidad que dependen en gran medida del cuerpo, naturalmente desaparecen con el cuerpo.

Después, en el período que sigue a la muerte, gradualmente desecha muchos otros atributos de su ser inferior, como el gusto por el cigarrillo y las carreras de caballos, un temperamento ágil, la tacañería con el dinero, un temor a las alturas, la metafórica ‘propensión a buscar camorra’, y cien otras idiosincrasias por las cuales se le conoció en el mundo.  Lo que finalmente queda es el Yo permanente, que ha sido llamado por muchos nombres en los escritos espirituales: el Ego, la Individualidad, el Ser superior, el Alma.

Así, en el estado después de la muerte (algunas veces llamado plano astral), Juan Pérez ‘desnuda’ su alma, por así decir.  Es muy difícil decir cuánto tiempo le tomará remover todos los viejos malos hábitos, vanidades, ignominias, ideas falsas, pecados secretos, y otras cargas, para progresar.  De acuerdo con nuestros calendarios y nuestra conciencia, el período puede variar entre unos pocos meses y unos pocos siglos.  Lo que pueda parecerle a Juan Pérez, es otra cosa.  De todas maneras, en cuanto a nosotros, no es bueno que nos preocupemos demasiado por el elemento tiempo.

En algún punto, tarde o temprano, las luchas post-mortem entre las naturalezas superior e inferior de Juan Pérez, llegan a su fin. Se ha separado completamente de los aspectos animales que fueron parte de él en la tierra.  O los ha purificado.  Ahora su alma, ese vehículo del Espíritu Divino, ha alcanzado una condición de relativa pureza. Se mueve ahora en un plano apropiado para su estado de ser, un plano de descanso y completa felicidad.  Es lo que en términos religiosos se ha llamado el mundo celeste.

Los cielos tradicionales, paraísos y Campos Elíseos, quizás han nacido de visiones, vislumbres de recuerdos y comprensión parcial de las revelaciones espirituales, que han tenido algunos seres acerca de este elevado estado del alma purificada.

Debemos tener en mente que cuando Juan Pérez alcance este estado, será muy diferente del hombre que conocimos en la tierra.  Aquí abajo tuvo una naturaleza dual, y entró con gozo y pena en los conflictos de la vida terrena.  Ahora su naturaleza está más cerca de su esencia divina, y, se supone, sus conflictos han terminado.  No necesita luchar y trabajar por lo que quiere.  Ha encontrado ahora todas las más grandes alegrías que siempre anheló: belleza, armonía, paz, amor.

Las religiones ortodoxas sugieren que el paraíso es para siempre.  Es cierto que para el alma de Juan Pérez puede parecer, tranquila y contenta en  su  estado  celeste, que  está  allí  por siempre.   Pero está  aún  en una escala de tiempo, no en la Eternidad.  Su alma no ha llegado a ser una parte indiferenciada del gran océano de puro Espíritu.  Es aún un ser finito en una etapa de una larga jornada.  Esta etapa, que ha tenido un comienzo, debe también tener un final.  En cuanto a cuándo llegará ese final, de nuevo, no hay reglas seguras.  Puede permanecer en los mundos celestes unos cuantos años o un siglo o mil años, tal como los contamos en nuestros registros históricos.  Las variaciones parecen ser muy grandes, y siguen leyes no comprendidas por los hombres.  Pero cuando el alma del señor Ciudadano Corriente, Juan Pérez, se mude, será en un viaje de regreso a la Madre Tierra.  Surge aquí naturalmente la pregunta (Por qué?  (Qué será lo que puede traerlo de regreso de esos elevados cielos de felicidad a las muy variadas satisfacciones de la vida en este mundo inferior?  (Es el deseo o la necesidad?  Bien, parece que son ambos.

Debemos recordar que aunque se ha despojado de la vieja personalidad que conocimos, el que fue Juan Pérez es aún un individuo, único en carácter.  Lo mejor de todo lo que ha sido en sus vidas terrenas se ha convertido en ese carácter.  Sin embargo dentro de él están aún las semillas dormidas del deseo terrenal, los recuerdos de las viejas experiencias, el llamado de ‘asuntos sin terminar’; y esto lo llevará de regreso a la tierra.

Más aún, y tal vez más importante, la sabiduría secreta dentro de su Yo más íntimo le indica que es una necesidad regresar como parte de su peregrinaje, como parte de su evolución hacia el estado de ser más elevado cuando, por fin, no habrá más necesidad o deseo de retornar.

Pero ahora este par de hilos que lo traen de regreso, el deseo y la necesidad,  determinan  también  las  condiciones de  su  nueva vida.   La estricta necesidad, las deudas y relaciones del pasado, los factores y fuerzas asociados aún con él, son esenciales para las lecciones que tiene que aprender en la próxima vida, y determinarán en gran medida el lugar, las circunstancias, los padres y clase de cuerpo para su reencarnación.  Pero sus propios deseos, sentimientos y apegos, también toman parte.

De alguna manera durante el trayecto ha bebido ‘un trago de las aguas de Leteo’, como dicen los poetas clásicos, y ha olvidado, en el entretanto, todo acerca de Juan Pérez y todo acerca de su existencia en las esferas invisibles entre sus vidas terrenas.  Está comenzando una nueva clase de vida y, con tal fin, creando una nueva personalidad.  Sin embargo hay cualidades de carácter y talentos especiales que ha desarrollado en vidas anteriores, que traerá de nuevo y usará como base para su nueva personalidad. 

Uno de los fundadores de la Sociedad Teosófica, el Coronel Henry Steel Olcott, dice: ‘En cada nacimiento la personalidad difiere del anterior o del siguiente nacimiento.  Pero, aunque las personalidades siempre cambian, la línea del desarrollo de la vida a lo largo de la cual las personalidades se engarzan como las cuentas de un rosario, permanece ininterrumpida; es siempre esa línea particular, nunca otra.  Es por consiguiente individual...’

La línea particular es el Ser real que siempre sentimos en nuestro interior y el que toma parte en el gran ritmo de la reencarnación.  Las personalidades temporales externas (los Juan Pérez y las María Rodríguez) son desechadas a lo largo del camino, como un actor  desecha los trajes y los maquillajes que usó en un papel particular que le tocó interpretar en una obra.  Así progresa el Ser en su largo peregrinaje hacia la perfección.                                
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